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¿Quién dijo que todo está perdido? 
Fito Páez 


> Por David Kullock* 


na inquietud comienza a recorrer cier- 

tos ámbitos acerca de lo que se ha da- 

do en llamar ““la decadencia de las ave- 

nidas”?. Ultimamente estamos tan 

acostumbrados a las pérdidas que 
bien podríamos aceptar otra más. Pero an- 
tes de lamentarnos hagamos el intento de 
comprender qué está pasando con las men- 
tadas avenidas, y así sabremos si algo puede 
hacerse al respecto. 

Como en cualquier otro aspecto urbano, 
tendremos que reconocer en este tema atri- 
butos de multidimensionalidad, complejidad 
y dinámica. Dicho de otra manera: que con- 
curren distintas cuestiones, que éstas se in- 
terrelacionan mutuamente y que cambian 
constantemente. 

En el tema de las avenidas, las cuestiones 
principales son: la finalidad original de vin- 
culación, que trae aparejadas las funciones 
de tránsito y transporte, y las actividades co- 
merciales y residenciales, rápidamente aso- 
ciadas. z 

Sus intensidades y formas de vinculación 
resultan en el fenómeno urbano “avenidas”, 
y condicionan las formas de uso, las imáge- 
nes y valoraciones que va teniendo la pobla- 
ción en los diversos momentos de su evo- 
lución. 

Remontándonos enel tiempo, podríamos 
reconocer, en el caso de la ciudad de Buenos 
Aires, cinco momentos de este proceso. 

Durante el primer momento, que se corres- 
ponde con la ciudad colonial y las primeras 

décadas de la Independencia, las hoy avenidas 
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no eran otra cosa que caminos rurales que 
conducían a la campaña para acercarnos la 
producción que de ella se consumía, o que 
la atravesaban para llegar a otras ciudades 
distantes. 

El caballo era el protagonista del transpor- 
te de pasajeros, ya sea montado como trans- 
porte individual, o como fuerza de empuje 
del carruaje (transporte colectivo). Los bue- 
yes asumían el transporte de cargas median- 
te el arrastre de carretas. 

Las pulperías y las postas eran la única 
función comercial y de servicios, indispen- 
sable para el tránsito; en tanto la vivienda 
aparece sólo como complemento de aquellas. 

Las quintas productoras de alimentos pe- 
recederos bordeaban los primeros tramos de 
estas protoavenidas, dando una imagen de 
paisaje levemente culturizado, que poco más 
allá se convertía en peligroso desierto. 

Este origen vinculatorio casí espontáneo 
hizo que las avenidas constituyan hoy los ras- 
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Por Julio Cacciatore* 


roducto de Estados Unidos, el shop- 

ping center constituye allí un fenó- 

meno extraurbano. Se llega al mis- 

mo en automóvil, se emplaza en un 

gran predio aislado con una gran área 
destinada al estacionamiento. Su arquitectu- 
ra suele conformar un gran volumen, una ca- 
ja que encierra un mundo de maravillas, ce- 
rrado, autosuficiente, climatizado y seguro. 
En el país consumidor del Norte el shopping 
puede justificarse por razones climáticas, por 
la inseguridad reinante, porque casi todos tie- 
nen automóvil... 

A fines de la década pasada el shopping 
apareció en la Argentina trasladando literal- 
mente las características de lugar cerrado y 
de arquitectura interior escenográfica. Entró 
por Buenos Aires y curiosamente aterrizó 
muchas veces en áreas de pleno tejido urba- 
no consolidado y compacto a.las que gene- 
ralmente contribuyó a transformar en for- 
ma traumática. : 

La Argentina ha pasado siempre por ser 
un país culturalmente avanzado, adscrito a las 
llamadas tendencias universales e informado 
de sus últimos modos de vida. Por eso adop- 
tamos esa nueva forma de consumo que en- 
tre nosotros busca solucionar problemas que 
no existen o que por lo menos no son tan 
agudos y que alteran comportamientos muy 
arraigados. El shopping vale por su interior 
cubierto y en eso conspira con nuestra tra- 
dición de ver y comprar paseando por las ca- 
lles gracias a nuestras tardecitas soleadas que 
aún se mantienen. Y la inseguridad de nues- 
tras áreas comerciales no es aún tanta. Lo 
que no es agradable es la visión de la degra- 
dación que sufren muchas de ellas como re- 
sultado de la crisis económica vivida por el 
pais y de la indiferencia por mantener la ca- 
lidad del espacio público, el de todos. 

El shopping ofrece entonces una solución 
para escapar de esa realidad al presentar otra 
en la que se vive de ilusión. Es un emprendi- 
miento que se ha creado para que el concu- 
rrente degluta un banquete visual destinado 
a un público que ha ido sustituyendo la re- 
flexión y el juicio crítico propios por la cali- 
dad de voyeur, de consumidor bombardea- 
do por imágenes, tanto las del shopping co- 
mo las de la publicidad callejera o las de la 
TV, la pantalla de evasión. 

Para muchos el shopping puede parecer 
una nueva versión de ciudad ya que se inte- 
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gra con fragmentos de ella: plaza, calles, ele- 
mentos verdes, locales comerciales prestigio- 
sos, áreas gastronómicas y recreativas en una 
pretensión de conformar el nuevo espacio pa- 
ra una relación social sin conflictos. Salas ci- 
nematográficas, algún auditorio o galería de 
arte aportan los sitios necesarios para el in- 
grediente cultural ““ála page”. Algunos con- 
curren para comprar, otros para pasar lar- 
gos o cortos ratos perdidos asistiendo al go- 
ce del espectáculo de un recinto satisfecho, 
cuidado, seguro, custodiado y que de algu- 
na manera a todos iguala. 

Fascina hasta a los niños, que cada vez de- 
dican menos tiempo a la visita de monumen- 
tos y edificios históricos que les recuerdan 
una identidad, un origen; sus padres y hasta 
sus maestros los llevan al fulgor del shop- 
ping. 

Con el desdibujamiento del significado del 
espacio público urbano como lugar integra- 
dor para la vida cotidiana, con la destruc- 
ción del patrimonio arquitectónico y artísti- 
co testimonio para la memoria colectiva, 
consecuencias del igual desdibujamiento del 
papel de las instituciones y organismos esta- 
tales, se afirman entre nosotros ciertas for- 
mas de vida ““de medievalización””. 

Cabe así mencionar el aislamiento de to- 
rres de vivienda rodeadas por muros custo- 
diados en plena ciudad, las urbanizaciones 
exclusivas con equipamiento educacional, re- 
creativo y comercial propios, y también el 
shopping. 

El shopping, edificio para el consumo, 
siempre es rápidamente construido y es po- 
sible que rápidamente desaparezca o se trans- 
forme. Es uno de los “grandes temas”” de 
la arquitectura reciente de nuestras ciudades 
y en algunos casos conforma formal y éspa- 
cialmente soluciones de calidad. Acompaña a 
los otros temas que parecen preocuparse por 
la arquitectura con otros fines tales como los 
de satisfacer con ella necesidades básicas: vi-* 
vienda, salud, educación, en permanente dé- 
ficit en nuestro país. 

Mientras el público sigue maravillándose 
con el paseo frente a la ilusión de las imáge- 
nes y el argentino quiere continuar siendo 
universal e informado al día, esperamos que 
los ““grandes temas”” de este momento sean 
solo un interludio dentro de la función ca- 
pital de la arquitectura: contribuir a dar ca- 
lidad de vida a todos. 

* Arquitecto. Prensa y difusión 
SEU/FAPU/UBA. 


gos menos rígidos y aparentemente más ca- 
prichosos de nuestro trazado urbano. Gra- 
cias a ellas, la cuadrícula presenta distorsio- 
nes y giros que amenguan su monotonía. 

La necesidad de atravesar una naturaleza 
poco dominada condicionó trazas que hoy 
no comprendemos. ¿Por qué las avenidas 
Santa Fe y Las Heras se juntan en Plaza Ita- 
lia, para luego volver a desdoblarse en San- 
ta Fe-Cabildo y Luis María Campos después 
de la avenida Juan B. Justo? 

Esta pregunta sólo tiene respuesta cuan- 
do recordamos que bajo esta última aveni- 
da corre un bullicioso arroyo Maldonado, 
que entonces había que atravesar muy cui- 
dadosamente. 

En un segundo momento, que comienza 
aproximadamente a mediados del siglo pa- 
sado con el inicio de la expansión social y 
económica de la ciudad, los beneficios de la 
accesibilidad que el camino-avenida brinda- 
ba comienzan a ser utilizados para otros fi- 
nes. 


Las quintas aledañas dan lugar al desarro- 

llo intercalar de casas y pueblos de campo 
y veraneo, que tiempo después serán de re- 
sidencia permanente. Flores y Belgrano son 
los casos típicos sobre los caminos al oeste 
(avenida Rivadavia) y al norte (avenida San- 
ta Fe-Cabildo). 
* Acompaña a este incremento de la función 
residencial un cierto desarrollo de las acti- 
vidades comerciales, pero exclusivamente 
vinculadas a dicha función. 

El camino-avenida de este momento ex- 
tiende y profundiza la imagen de urbanidad, 
en tanto se aleja la del desierto. 

Un tercer momento que se ubica en las 
postrimetrías del siglo pasado y en las pri- 
meras décadas del presente se corresponde 
con el país enrolado exitosamente como 
agroexportador, dentro del sistema mundial 
de producción e intercambio. Buenos Aires 
es entonces la ciudad-puerto que, para asu- 
mir el rol de coordinación, debe crecer ver- 
tiginosamente en población —migraciones 
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A Por David Kullock* 


na inquietud comienza a recorrer cier= 

tos ámbitos acerca de lo que se ha da- 

do en llamar *'la decadencia de las ave- 

nidas””. Ultimamente estamos tan 

acostumbrados a las pérdidas que 
bien podríamos aceptar otra más. Pero an- 
tes de lamentarnos hagamos el intento de 
comprender qué está pasando con las men- 
tadas avenidas, y así sabremos si algo puede 
hacerse al respecto. 

Como en cualquier otro aspecto urbano, 
tendremos que reconocer en este tema atri- 
butos de multidimensionalidad, complejidad 
y dinámica. Dicho de otra manera: que con- 
curren distintas cuestiones, que éstas se in- 
terrelacionan mutuamente y que cambian 
constantemente. 

En el tema de las avenidas, las cuestiones 
principales son: la finalidad original de vin- 
culación, que trae aparejadas las funciones 
de tránsito y transporte, y las actividades co- 
merciales y residenciales, rápidamente aso- 
ciadas. 

Sus intensidades y formas de vinculación 
resultan en el fenómeno urbano “avenidas”, 
y condicionan las formas de uso, las imáge- 
nes y valoraciones que va teniendo la pobla- 
ción en los diversos momentos de su evo- 
lución. 

Remontándonos en el tiempo, podríamos 
reconocer, en el caso de la ciudad de Buenos 
Aires, cinco momentos de este proceso. 

Durante el primer momento, que se corres- 
ponde con la ciudad colonial y las primeras 

décadas de la Independencia, las hoy avenidas 
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no eran otra cosa que caminos rurales que 
conducían a la campaña para acercarnos la 
producción que de ella se consumía, o que 
la atravesaban para llegar a otras ciudades 
distantes. 

El caballo era el protagonista del transpor- 
te de pasajeros, ya sea montado como trans- 
porte individual, o como fuerza de empuje 
del carruaje (transporte colectivo). Los bue- 
yes asumían el transporte de Cargas median- 
te el arrastre de carretas. 


Las pulperías y las postas eran la única 
función comercial y de servicios, indispen- 
sable para el tránsito; en tanto la vivienda 
aparece sólo como complemento de aquellas. 

Las quintas productoras de alimentos pe- 
recederos bordeaban los primeros tramos de 
estas protoavenidas, dando una imagen de 
paisaje levemente culturizado, que poco más 
allá se convertía en peligroso desierto. 

Este origen vinculatorio casi espontáneo 
hizo que las avenidas constituyan hoy los ras- 
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Por Julio Cacciatore* 


roducto de Estados Unidos, el shop- 

ping center constituye allí un fenó- 

meno extraurbano. Se llega al mis- 

mo en automóvil, se emplaza en un 

granpredio aislado con una gran área 
destinada al estacionamiento. Su arquitectu- 
ra suele conformar un gran volumen, una ca- 
ja que encierra un mundo de maravillas, ce- 
rrado, autosuficiente, climatizado y seguro. 
En el país consumidor del Norte el shopping 
puede justificarse por razones climáticas, por 
la inseguridad reinante, porque casi todos tie- 
nen automóvil... 

A fines de la década pasada el shopping 
apareció en la Argentina trasladando literal- 
mente las características de lugar cerrado y 
de arquitectura interior escenográfica. Entró 
por Buenos Aires y curiosamente aterrizó 
muchas veces en áreas de pleno tejido urba- 
no consolidado y compacto a.las que gene- 
ralmente contribuyó a transformar en for- 
ma traumática. 

La Argentina ha pasado siempre por ser 
un país culturalmente avanzado, adscrito a las 
llamadas tendencias universales e informado 
de sus últimos modos de vida. Por eso adop- 
tamos esa nueva forma de consumo que en- 
tre nosotros busca solucionar problemas que 
no existen o que por lo menos no son tan 
agudos y que alteran comportamientos muy 
arraigados. El shopping vale por su interior 
cubierto y en eso conspira con nuestra tra- 
dición de ver y comprar paseando por las ca- 
lles gracias a nuestras tardecitas soleadas que 
aún se mantienen. Y la inseguridad de nues- 
tras áreas comerciales no es aún tanta. Lo 
que no es agradable es la visión de la degra- 
dación que sufren muchas de ellas como re- 
sultado de la crisis económica vivida por el 
pais y de la indiferencia por mantener la ca- 
lidad del espacio público, el de todos. 

El shopping ofrece entonces una solución 
para escapar de esa realidad al presentar otra 
en la que se vive de ilusión. Es un emprendi- 
miento que se ha creado para que el concu- 
rrente degluta un banquete visual destinado 
a un público que ha ido sustituyendo la re- 
flexión y el juicio crítico propios por la cali- 
dad de voyeur, de consumidor bombardea- 
do por imágenes, tanto las del shopping co- 
mo las de la publicidad callejera o las de la 
TV, la pantalla de evasión. 

Para muchos el shopping puede parecer 
una nueva versión de ciudad ya que se inte- 
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gra con fragmentos de ella: plaza, calles, ele- 
mentos verdes, locales comerciales prestigio- 
sos, áreas gastronómicas y recreativas en una 
pretensión de conformar el nuevo espacio pa- 
ra una relación social sin conflictos. Salas ci- 
nematográficas, algún auditorio o galería de 
arte aportan los sitios necesarios para el in- 
grediente cultural “Ala page”. Algunos con- 
curren para comprar, Otros para pasar lar- 
gos o cortos ratos perdidos asistiendo al go- 
ce del espectáculo de un recinto satisfecho, 
cuidado, seguro, custodiado y que de algu- 
na manera a todos iguala. 

Fascina hasta a los niños, que cada vez de- 
dican menos tiempo a la visita de monumen- 
tos y edificios históricos que les recuerdan 
una identidad, un origen; sus padres y hasta 
sus maestros los llevan al fulgor del shop- 
ping. 

Con el desdibujamiento del significado del 
espacio público urbano como lugar integra- 
dor para la vida cotidiana, con la destruc- 
ción del patrimonio arquitectónico y artísti- 
co testimonio para la memoria colectiva, 
consecuencias del igual desdibujamiento del 
papel de las instituciones y organismos esta- 
tales, se afirman entre nosotros ciertas for- 
mas de vida ““de medievalización”. 

Cabe así mencionar el aislamiento de to- 
rres de vivienda rodeadas por muros custo- 
diados en plena ciudad, las urbanizaciones 
exclusivas con equipamiento educacional, re- 
creativo y comercial propios, y también el 
shopping. 

El shopping, edificio para el consumo, 
siempre es rápidamente construido y es po- 
sible que rápidamente desaparezca o se trans- 
forme. Es uno de los “grandes temas”” de 
la arquitectura reciente de nuestras ciudades 
y en algunos casos conforma formal y éspa- 
cialmente soluciones de calidad. Acompaña a 
los otros temas que parecen preocuparse por 
la arquitectura con otros fines tales como los 
de satisfacer con ella necesidades básicas: vi- 
vienda, salud, educación, en permanente dé- 
ficit en nuestro país. 

Mientras el público sigue maravillándose 
con el paseo frente a la ilusión de las imáge- 
nes y el argentino quiere continuar siendo 
universal e informado al día, esperamos que 
los “grandes temas”* de este momento sean 
solo un interludio dentro de la función ca- 
pital de la arquitectura: contribuir a dar ca- 
lidad de vida a todos. 

* Arquitecto. Prensa y difusión 
SEU/FAPU/UBA. 


gos menos rígidos y aparentemente más ca- 
prichosos de nuestro trazado urbano. Gra- 
cias a ellas, la cuadrícula presenta distorsio- 
nes y giros que amenguan su monotonía. 

La necesidad de atravesar una naturaleza 
poco dominada condicionó trazas que hoy. 
no comprendemos. ¿Por qué las avenidas 
Santa Fe y Las Heras se juntan en Plaza Ita- 
lia, para luego volver a desdoblarse en San- 
ta Fe-Cabildo y Luis María Campos después 
de la avenida Juan B. Justo? 

Esta pregunta sólo tiene respuesta cuan- 
do recordamos que bajo esta última aveni- 
da corre un bullicioso arroyo Maldonado, 
que entonces había que atravesar muy cui- 
dadosamente. 

En un segundo momento, que comienza 
aproximadamente a mediados del siglo pa- 
sado con el inicio de la expansión social y 
económica de la ciudad, los beneficios de la 
accesibilidad que el camino-avenida brinda- 
ba comienzan a ser utilizados para otros fi- 


nes. 


Las quintas aledañas dan lugar al desarro- 

llo intercalar de casas y pueblos de campo 
y veraneo, que tiempo después serán de re- 
sidencia permanente. Flores y Belgrano son 
los casos típicos sobre los caminos al oeste 
(avenida Rivadavia) y al norte (avenida San- 
ta Fe-Cabildo). 
* Acompaña a este incremento de la función 
residencial un cierto desarrollo de las acti- 
vidades comerciales, pero exclusivamente 
vinculadas a dicha función. 

El'camino-avenida de este momento €x- 
tiende y profundiza la imagen de urbanidad, 
en tanto se aleja la del desierto. 

Un tercer momento que se ubica en las 
postrimetrías del siglo pasado y en las pri- 
meras décadas del presente se corresponde 
con el país enrolado exitosamente como 
agroexportador, dentro del sistema mundial 
de producción e intercambio. Buenos Aires 
es entonces la ciudad-puerto que, para asu- 
mir el rol de coordinación, debe crecer ver- 
tiginosamente en población —migraciones 


mediante— y en actividades. 

Los antiguos límites urbanos resultan fran- 
camente insuficientes para absorber este cre- 
cimiento. Los caminos, que antes eran de vin- 
culación, resultan entonces ser también una 
buena infraestructura para el asentamiento 
de esta expansión residencial y la vinculación 
intraurbana. 1 

Los pequeños pueblos o villorrios que se 
habían desarrollado a sus veras van crecien- 
do y uniéndose en un continuo urbano. 

La tecnología de transporte acompaña con 
sus innovaciones esta expansión. Primero se- 
rá el tranvía a caballo,. después el tranvía 
eléctrico, el colectivo y el subterráneo en al- 
gunos Casos. 

La red ferroviaria, trazada para unir las 
zonas de producción con el puerto, no deja 
de eslabonar estaciones suburbanas que 
constituyen otro aliento para la radicación 
residencial. 

Cuando ferrocarril y ex camino, ahora 
avenida, coinciden (caso del FFCC Sarmien- 
to y la avenida Rivadavia), potencian el fe- 
nómeno de ocupación residencial en relación 
con las estaciones. Cuando las trazas son cer- 
canas, producen fenómenos de desdobla- 
miento que resultan de interés (caso del Bel- 
grano del Bajo y Belgrano del Alto). 

Estas nuevas poblaciones ya no pueden de- 
pender de los servicios céntricos, y se pro- 
duce una primera desconcentración comercial 
que se asienta básicamente sobre las aveni- 
das, donde la propaganda es fácil y econó- 
mica: un mínimo de emisión (el cartel) ase- 
gura un máximo de recepción (los pasajeros 
de los medios de transporte que circulan por 
ellas). 

La avenida no sólo se lía urbanizado, si- 
no también es el exponente de la pujanza so- 
cial y económica del país. 

Un cuarto momento, ya a mediados de es- 
te siglo, se corresponde con el éxito del mo- 
delo de industrialización y sus resultantes ur- 
banas: nuevo crecimiento demográfico y ex- 
pansión residencial, ahora parcialmente en 
altura, gracias a la Ley de Propiedad Hori- 
zontal. 

Las avenidas siguen siendo espacios pre- 
ferenciales para la recepción de estos desa- 
rrollos, dado que todavía el “vivir sobre la 
avenida”? es valorado positivamente. 

Pero no en todas las avenidas, ni en toda 
la extensión de las que sí lo reciben, se da 
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por igual este desarrollo, Se configuran así 
zonas preferenciales, ya sea por tradición o 
por circunstancias específicas. 

A este crecimiento residencial le corres- 
ponde una intensificación de las funciones 
de transporte y de las comerciales y de ser- 
vicios. 

Estas últimas se densifican en las mismas 
zonas preferenciadas por el asentamiento re- 
sidencial, pero como la longitud de los fren- 


* tes es inextensible, encuentra una forma 


peculiar de ampliarlos: la galeria comercial. 

La galería tiene la propiedad de prolon- 
gar el recorrido peatonal —de compras, de 
paseo y de encuentros—, desde la vereda ha- 
cia el interior de la manzana. 

Los locales de las galerías pierden la ven- 
taja de ser visualizados desde los medios de 
transporte, pero ganan la de evitar su intru- 
sión sonora que, dada la intensificación del 
tránsito, comienza a ser factor de molestias 
en las veredas. 

El quinto y último momento es el actual. 

Ya no hay un modelo agroexportador o 
industrial de desarrollo, pero la ciudad, aun- 
que menos espectacularmente, sigue cre- 
ciendo. 

Nos queda del último período de esplen- 
dor económico la difusión masiva del auto- 
móvil particular como medio de transporte, 
y heredamos de los casi 20 años de recesión 
una acelerada fragmentación socioeconómi- 
ca, con sus previsibles secuelas de violencia 
urbana. 

Ambos rasgos resultan en la congestión y 
peligrosidad de las calzadas, y en la insegu- 
ridad y peligrosidad de las aceras, respecti- 
vamente. 

Ahora, “vivir sobre la avenida” ya no re- 
sulta un privilegio, sino una condena perpe- 
tua al ruido y a la contaminación atmos- 
férica. 

Para algunos grupos sénto y de edades, 
la avenida ya no representa más que una vía 
de escape al ““country'” con pasada previa 
por el shopping suburbano. 

No todos han abandonado la ciudad. 
Otros grupos siguen efectuando un uso si- 
milar al que antes era preponderante sobre 
las avenidas, pero eligen otros sitios: el shop- 
ping urbano, con sus ventajas de no conta- 
minación y control de la violencia, o al me- 
nos, los nuevos centros comerciales asenta- 
dos sobre calles donde el ruido y la conta- 
minación son menos agresivos, y hasta la vio- 
lencia más controlable (por ejemplo, la zo- 
na de La Imprenta por Maure y Migueletes). 

La avenida-paseo no ha muerto, pero se 
ha degradado y ha perdido adeptos. 

Procesos de macroescala como el incre- 
mento de la segmentación social y de la vio- 
lencia delictiva, y procesos netamente urba- 
nos como el descontrol sobre la distribución 
residencial y el ordenamiento del transporte 
(aspecto de la planificación urbana, en últi- 
ma instancia), son responsables de estos re- 
sultados. 

No es momento de lamentarse por ellos, 
ni de autocompadecernos por los procesos 
que los provocaron. 

Es oportunidad de tomar conciencia so- 
bre la complejidad de los fenómenos urba- 
nos y —en estos momentos de auge de las 
privatizaciones— comprender la necesidad 
de control social de los diversos aspectos que 
los condicionan y conforman. 

El tema que nos ocupa es simbólico al 
respecto. 

Según el diccionario, ““avenida””, en senti- 
do figurado, significa “concurrencia de va- 
rias cosas”. También nos indica que proviene 
de ““avenir”, que significa “concordar, con- 
ciliar, ajustar las partes discordes”. 

Nuestras ciudades, todo nuestro territorio 
sería en dichos sentidos una gran avenida que 
requiere avenir mucho más de lo que esta- 
mos acostumbrados. 

Un respeto desmedido a los arbitrios de 
la propiedad privada, inaceptable e inapli- 
cado en los países que fueron cuna y son ada- 
lides del liberalismo, ha impedido desarro- 
llar políticas urbanas más equitativas y 
eficaces. 

Quizá no todo esté perdido y sea hora de 
avenir cuando pensamos en políticas y ges- 
tión urbana. 

* Arquitecio. Area de prensa y difusión dela Secre- 
taría de Extensión Universitaria. FADU-UBA. 
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r marea Po José F- Beau- 
EL PAIS mont, desde Ma- 
- drid) La maldición 
2 adn | de Malthus sigue vi- 
va. El mundo crece en razón de tres habi- 
tantes por segundo o más de 250.000 por 
día. Los expertos en población de las Nacio- 
nes Unidas acaban de revisar al alza sus pre- 
visiones de población y han señalado que el 
mundo tendrá a fines del próximo siglo 1000 
millones más de lo previsto. En contraste, 
los países ricos y desarrollados, en especial 
Estados Unidos y Europa, envejecen de for- 
ma alarmante, como se ha puesto de mani- 
fiesto en la Conferencia Europea sobre la Po- 
blación, que se clausuró el pasado viernes en 
Ginebra. 

La explosión demográfica se presenta, jun- 
to con la ecología y la revolución tecnológi- 
ca, como una de las grandes conmociones del 
final del milenio y de comienzos de; próxi- 
mo siglo. Así lo sostiene el historiador bri- 
tánico afincado en Estados Unidos Paul Ken- 
nedy, que está batiendo records de difusión 
de su último libro, Preparing for the twenty- 
first century, en el que resucita la sombra de 
Thomas Robert Malthus (economista britá- 
nico que vivió entre 1766 y 1834). 

Muchos de los 500 expertos y políticos de 
52 países que han participado en la confe- 
rencia de la ONU y del Consejo de Europa 
sobre población en Ginebra, preparatoria pa- 
ra la conferencia sobre población mundial 
que se celebrará el próximo año en El Cai- 
ro, seguro que han tenido en cuenta —algu- 
nos lo han dicho explícitamente— la frase 
de Paul Kennedy de que ““en estos momen- 
tos estamos presenciando en grandes zonas 
del mundo una explosión de población pa- 
recida a la que tuvo lugar en la Inglaterra de 
Malthus”. 

Para Kennedy, nos encontramos ante un 
reto difícil de resolver, “aunque la solución 
aparente venga de vastas oleadas migratorias 
que, combinadas con otras fuerzas de trans- 
formación global, confluirán en una nueva 


IBERICAS Í. Con el objetivo de lograr 
la formación de recursos humanos como 
instrumento que permita un desarrollo 
sostenido de aquellos países hacia los que 
España dirige su acción cooperativa, el 
ICI convoca durante el mes de abril a gra- 
duados universitarios que no superen la 
edad de 40 años, para el otorgamiento 
de becas para tesis doctoral, maestría, es- 
pecialización, investigación, estancias y 
pasantías, especialidades y subespeciali- 
dades médicas y farmacéuticas. Las mis- 
mas consistirán en la asignación de 85.000 
pesetas mensuales (unos 850 dólares), se- 
guro médico y de vida; y su duración ten- 
drá un máximo de un año, pudiendo re- 
novarse en el caso de que los estudios lo 
requieran. Las solicitudes deberán presen- 
tarse en la Oficina Cultural de la Emba- 
jada aña, Paraná 1159 (1018) Ca- 

(812-0024), o en los consulados es- 
pañoles de Córdoba, Mendoza, Bahía 
Blanca o Rosario. 


IBERICAS Il. Hasta el próximo 30 de 
abril el Instituto de Cooperación Iberoa- 
mericana recibirá solicitudes en su sede 
de Viamonte 610, 2% piso, Capital, y brin- 
dará informes sobre el Programa de Coo- 
peración Científica con Iberoamérica, 
destinado a universidades, centros de in- 
vestigación e instituciones de política cien- 
tífica. El objetivo es incrementar los'víncu- 
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situación en la que las habilidades de los paí- 
ses blancos y ricos del Norte ya no consegui- 
rán imponer su voluntad”. Las comunida- 
des y hasta los países enteros parecen tener, 
por ello, cada vez menos control de sus pro- 
pios destinos. 

“Nadie tiene derecho a la existencia si no 
halla puesto su cubierto en el banquete de 
la vida.” Esta frase de Malthus quizá pueda 
sintetizar la parte central de su teoría: la po- 
blación crece de forma geométrica, mientras 
que los recursos lo hacen de forma aritméti- 
ca y, por tanto, si no se ponen frenos al cre- 
cimiento de la población, llegará un momen- 
to no muy lejano en el que la vida será im- 
posible. 

Aquellos vaticinios resultaron sumamen- 
te equivocados en el siglo XIX. La revolu- 
ción agrícola (permitió que menos trabaja- 
dores produjesen más alimentos) y la revolu- 
ción industrial (creó un sistema de riqueza 
y transporte que generó muchos empleos) 
dieron al traste con aquellas predicciones. 
Ahora, la sombra de Malthus es resucitada 
por algunos demógrafos e historiadores. 

Nafiís Sadik, directora ejecutiva del Fon- 
do de Población de las Naciones Unidas, ha 
hecho un llamamiento a gobiernos y a pla- 
nificadores de población para que tengan en 
cuenta la nueva explosión demográfica. “En 
1987, el planeta alcanzó 5000 millones de ha- 
bitantes y aquel hito fue saludado con un ce- 
remonial especial, pero no creo que poda- 
mos hacer lo mismo cuando en 1998 llegue- 
mos a 6000 millones de habitantes. Entre 
1950 y 1992 la población ha pasado a ser más 
del doble, y esto nos debe hacer pensar.” 

Las Naciones Unidas han revisado sus pre- 
visiones a largo plazo. Habían previsto que 
en el año 2100 el mundo alcanzaría unos 
10.000 millones de habitantes, y ahora dicen 
que tendrá al menos 11.200 millones. El prin- 
cipal problema que se plantea nuevamente, 
como se hiciera en anteriores ocasiones, es 
si habrá recursos suficientes para asistir a to- 
dos los humanos. 
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prioritarias incluyen: medio ambiente y 
recursos naturales; ganadería, agricultu- 
ra y tecnología de alimentos; salud y nu- 
trición; química fina; biotecnología; física 
de altas energías; nuevos materiales; tec- 
nologías de la producción y de las comu- 
nicaciones; estudios sociales y culturales 
sobre América latina. 


LA BUENA LECHE. Estudios reali- 
zados a partir de muestreos mensuales ob- 
tenidos en tambos de la provincia de Bue- 
nos Aires tienden a demostrar que la ca- 
lidad de la leche se determinaría por una 
combinación de factores microbiológicos 
y físico-químicos (lactosa, proteína, gra- 
sa butirosa, recuento celular, “recuento 
bacteriano), y no por alguno de ellos en 
particular. Así, el recuento celular, que 
indica entre otras cosas la presencia o 
ausencia de mastitis, no da información 
precisa acerca de la calidad del produc- 
to. Según un informe publicado en la re- 
vista Ciencia Hoy, la calidad de la leche 
debería ser importante también para los 
productores e industriales, ya que cuan- 
do ésta no reúne las condiciones adecua- 
das. disminuyen los rindes y la calidad de 
los subproductos, ocasionando en conse- 
cuencia un perjuicio económico. Como en 
la actualidad no existe ninguna técnica 
que permita mejorar una leche de baja ca- 
lidad (la mezcla de buena y mala sólo per- 
judica a la buena), sus. propiedades ade- 
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ediante— y en actividades. 

Los antiguos límites urbanos resultan fran- 
¡mente insuficientes para absorber este cre- 
miento. Los caminos, que antes eran de vin- 
ilación, resultan entonces ser también una 
sena infraestructura para el asentamiento 
> esta expansión residencial y la vinculación 
traurbana. 

Los pequeños pueblos o villorrios que se 
1bían desarrollado a sus veras van crecien- 
) y uniéndose en un continuo urbano. 

La tecnología de transporte acompaña con 
is innovaciones esta expansión. Primero se- 
el tranvía a caballo,. después el tranvía 
éctrico, el colectivo y el subterráneo en al- 
mos Casos. 

La red ferroviaria, trazada para unir las 
mas de producción con el puerto, no deja 
> eslabonar estaciones suburbanas que 
nstituyen otro aliento para la radicación 
sidencial. , 
Cuando ferrocarril y ex camino, ahora 
renida, coinciden (caso'del FFCC Sarmien- 
yy la avenida Rivadavia), potencian el fe- 
meno de ocupación residencial en relación 
m las estaciones. Cuando las trazas son cer- 
inas, producen fenómenos de desdobla- 
iento que resultan de interés (caso del Bel- 
“ano del Bajo y Belgrano del Alto). 

Estas nuevas poblaciones ya no pueden de- 
-nder de los servicios céntricos, y se pro- 
1ce una primera desconcentración comercial 
1e se asienta básicamente sobre las aveni- 
15, donde la propaganda es fácil y econó- 
ica: un mínimo de emisión (el cartel) ase- 
¡ra un máximo de recepción (los pasajeros 
> los medios de transporte que circulan por 
las). 

La avenida no sólo se ha urbanizado, si- 
9 también es el exponente de la pujanza so- 
al y económica del país. 

Un cuarto momento, ya a mediados de es- 
siglo, se corresponde con el éxito del mo- 
elo de industrialización y sus resultantes ur- 
anas: nuevo crecimiento demográfico y ex- 
ansión residencial, ahora parcialmente en 
tura, gracias a la Ley de Propiedad Hori- 
ntal. 

Las avenidas siguen siendo espacios pre- : 
renciales para la recepción de estos desa- 
ollos, dado que todavía el ““vivir sobre la 
venida”? es valorado positivamente. 

Pero no en todas las avenidas, ni en toda 
, extensión de las que sí lo reciben, se da 


por igual este desarrollo. Se configuran así 
zonas preferenciales, ya sea por tradición o 
por circunstancias específicas. 

A este crecimiento residencial le corres- 
ponde una intensificación de las funciones 
de transporte y de las comerciales y de ser- 
vicios. 

Estas últimas se densifican en las mismas 
zonas preferenciadas por el asentamiento re- 
sidencial, pero como la longitud de los fren- 
tes es inextensible, encuentra una forma 
peculiar de ampliarlos: la galería comercial. 

La galería tiene la propiedad de prolon- 
gar el recorrido peatonal —de compras, de 
paseo y de encuentros—, desde la vereda ha- 
cia el interior de la manzana. 

Los locales de las galerías pierden la ven- 
taja de ser visualizados desde los medios de 
transporte, pero ganan la de evitar su intru- 
sión sonora que, dada la intensificación del 
tránsito, comienza a ser factor de molestias 
en las veredas. 

El quinto y último momento es el actual. 

Ya no hay un modelo agroexportador o 
industrial de desarrollo, pero la ciudad, aun- 
que menos espectacularmente, sigue cre- 
ciendo. 

Nos queda del último período de esplen- 
dor económico la difusión masiva del auto- 
móvil particular como medio de transporte, 
y heredamos de los casi 20 años de recesión 


“una acelerada fragmentación socioeconómi- 


ca, con sus previsibles secuelas de violencia 
urbana. 

Ambos rasgos resultan en la congestión y 
peligrosidad de las calzadas, y en la inségu- 
ridad y peligrosidad de las aceras, respecti- 
vamente. 

Ahora, ““vivir sobre la avenida” ya no re- 
sulta un privilegio, sino una condena perpe- 
tua al ruido y a la contaminación atmos- 
férica. 

Para algunos grupos soctales y de edades, 
la avenida ya no representa más que una vía 
de escape al “country” con pasada previa 
por el shopping suburbano. 

No todos han abandonado la ciudad. 
Otros grupos siguen efectuando un uso si- 
milar al que antes era preponderante sobre 
las avenidas, pero eligen otros sitios: el shop- 
ping urbano, con sus ventajas de no conta- 
minación y control de la violencia, o al me- 
nos, los nuevos centros comerciales asenta- 
dos sobre calles donde el ruido y la conta- 
minación son menos agresivos, y hasta la vio- 
lencia más controlable (por ejemplo, la zo- 
na de La Imprenta por Maure y Migueletes). 

“La avenida-paseo no ha muerto, pero se 
ha degradado y ha perdido adeptos. 

Procesos de macroescala como el incre- 
mento de la segmentación social y de la vio- 
lencia delictiva, y procesos netamente urba- 
nos como el descontrol sobre la distribución 
residencial y el ordenamiento del transporte 
(aspecto de la planificación urbana, en últi- 
ma instancia), son responsables de estos re- 
sultados. 

No es momento de lamentarse por ellos, 
ni de autocompadecernos por los procesos 
que los provocaron. 

Es oportunidad de tomar conciencia so- 
bre la complejidad de los fenómenos urba- 
nos y —en estos momentos de auge de las 
privatizaciones— comprender la necesidad 
de control social de los diversos aspectos que 
los condicionan y conforman. 

El tema que nos ocupa es simbólico al 
respecto. 

Según el ona! “avenida”, en senti- 
do figurado, significa “concurrencia de va- 
rias cosas”. También nosindica que proviene 
de ““avenir”, que significa “concordar, con- 
.ciliar, ajustar las partes discordes””. 

Nuestras ciudades, todo nuestro territorio 
sería en dichos sentidos una gran avenida que 
requiere avenir mucho más de lo que esta- 
mos acostumbrados. 

Un respeto desmedido a los arbitrios de 
la propiedad privada, inaceptable e inapli- 
cado en los países que fueron cuna y son ada- 
lides del liberalismo, ha impedido desarro- 
llar políticas urbanas más equitativas y 
eficaces. 

Quizá no todo esté perdido y sea hora de 
avenir cuando pensamos en políticas y ges- 
tión urbana. 


* Arquitecto. Area de prensa y difusión de la Secre- 
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(Por José F. Beau- 
EL PAIS mont, desde Ma- 
de Madrid drid) La maldición 
=== . de Malthus sigue vi- 
va. El mundo crece en razón de tres habi- 
tantes por segundo o más de 250.000 por 
día. Los expertos en población de las Nacio- 
nes Unidas acaban de revisar al alza sus pre- 
visiones de población y han señalado que el 
mundo tendrá a fines del próximo siglo 1000 
millones más de lo previsto. En contraste, 
los países ricos y desarrollados, en especial 
Estados Unidos y Europa, envejecen de for- 
ma alarmante, como se ha puesto de mani- 
fiesto en la Conferencia Europea sobre la Po- 
blación, que se clausuró el pasado viernes en 
Ginebra. 

La explosión demográfica se presenta, jun- 
to con la ecología y la revolución tecnológi- 
ca, como una de las grandes conmociones del 
final del milenio y de comienzos del próxi- 
mo siglo. Así lo sostiene el historiador bri- 
tánico afincado en Estados Unidos Paul Ken- 
nedy, que está batiendo records de difusión 
de su último libro, Preparing for the twenty- 
first century, en el que resucita la sombra de 
Thomas Robert Malthus (economista britá- 
nico que vivió entre 1766 y 1834). 

Muchos de los 500 expertos y políticos de 
52 países que han participado en la confe- 
rencia de la ONU y del Consejo de Europa 
sobre población en Ginebra, preparatoria pa- 
ra la conferencia sobre población mundial 
que se celebrará el próximo año en El Cai- 
ro, seguro que han tenido en cuenta —algu- 
nos lo han dicho explícitamente— la frase 
de Paul Kennedy de que *“en estos momen- 
tos estamos presenciando en grandes zonas 
del mundo una explosión de población pa- 
recida a la que tuvo lugar en la Inglaterra de 
Malthus””. 

Para Kennedy, nos encontramos ante un 
reto difícil de resolver, ““aunque la solución 
aparente venga de vastas oleadas migratorias 
que, combinadas con otras fuerzas de trans- 
formación global, confluirán en una nueva 


I¡BERICAS 1. Con el objetivo de lograr 
la formación de recursos humanos como 
instrumento que permita un desarrollo 
sostenido de aquellos países hacia los que 
España dirige su acción cooperativa, el 
ICI convoca durante el mes de abril a gra- 
duados universitarios que no superen la 
edad de 40 años, para el otorgamiento 
de becas para tesis doctoral, maestría, es- 
pecialización, investigación, estancias y 
pasantías, especialidades y subespeciali- 
dades médicas y farmacéuticas. Las mis- 
mas consistirán en la asignación de 85.000 
pesetas mensuales (unos 850 dólares), se- 
guro médico y de vida; y su duración ten- 
drá un máximo de un año, pudiendo re- 
novarse en el caso de que los estudios lo 
requieran. Las solicitudes deberán presen- 
tarse en lr Oficina Cultural de la Emba- 
jada de España, Paraná 1159 (1018) Ca- 
(812-0024), o en los consulados es- 
pañoles de Córdoba, Mendoza, Bahía 
Blanca o Rosario. 


I¡BERICAS li. Hasta el próximo 30 de 
abril el Instituto de Cooperación Iberoa- 
mericana recibirá solicitudes en su sede 
de Viamonte 610, 2* piso, Capital, y brin- 
dará informes sobre el Programa de Coo- 
peración Científica con Iberoamérica, 
destinado a universidades, centros de in- 
vestigación e instituciones de política cien- 
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situación en la que las habilidades de los paí- 
ses blancos y ricos del Norte ya no consegui- 
rán imponer su voluntad””. Las comunida- 
des y hasta los países enteros parecen tener, 
por ello, cada vez menos control de sus pro- 
pios destinos. 

“Nadie tiene derecho a la existencia si no 
halla puesto su cubierto en el banquete de 
la vida.” Esta frase de Malthus quizá pueda 
sintetizar la parte central de su teoría: la po- 
blación crece de forma geométrica, mientras 

¡ que los recursos lo hacen de forma aritméti- 
ca y, por tanto, si no se ponen frenos al cre- 
cimiento de la población, llegará un momen-- 
to no muy lejano en el que la vida será im- 
posible. 

Aquellos vaticinios resultaron sumamen- 
te equivocados en el siglo XIX. La revolu- 
ción agrícola (permitió que menos trabaja- 
dores produjesen más alimentos) y la revolu- 
ción industrial (creó un sistema de riqueza 
y transporte que generó muchos empleos) 
dieron al traste con aquellas predicciones. 
Ahora, la sombra de Malthus es resucitada 
por algunos demógrafos e historiadores. 

Nafis Sadik, directora ejecutiva del Fon- 
do de Población de las Naciones Unidas, ha 
hecho un llamamiento a gobiernos y a pla- 
nificadores de población para que tengan en 
cuenta la nueva explosión demográfica. ““En 
1987, el planeta alcanzó 5000 millones de ha- 
bitantes y aquel hito fue saludado con un ce- 
remonial especial, pero no creo que poda- 
mos hacer lo mismo cuando en 1998 llegue- 
mos a 6000 millones de habitantes. Entre 
1950 y 1992 la población ha pasado a ser más 
del doble, y esto nos debe hacer pensar.”” 

Las Naciones Unidas han revisado sus pre- 
visiones a largo plazo. Habían previsto que 
en el año 2100 el mundo alcanzaría unos 
10.000 millones de habitantes, y ahora dicen 
que tendrá al menos 11:200 millones. El prin- 
cipal problema que se plantea nuevamente, 
como se hiciera en anteriores ocasiones, es 
si habrá recursos suficientes para asistir a to- 
dos los humanos. 


prioritarias incluyen: medio ambiente y 
recursos naturales; ganadería, agricultu- 
ra y tecnología de alimentos; salud y nu- 
trición; química fina; biotecnología; física 
de altas energías; nuevos materiales; tec- 
nologías de la producción y de las comu- 
nicaciones; estudios sociales y culturales 
sobre América latina. 


LA BUENA LECHE. Estudios reali- 
zados a partir de muestreos mensuales ob- 
tenidos en tambos de la provincia de Bue- 
nos Aires tienden a demostrar que la ca- 
lidad de la leche se determinaría por una 
combinación de factores microbiológicos 
y físico-químicos (lactosa, proteína, gra- 
sa butirosa, recuento celular, recuento 
bacteriano), y no por alguno de ellos en 
particular. Así, el recuento celular, que 
indica entre otras cosas la presencia O 
ausencia de mastitis, no. da información 
precisa acerca de la calidad del produc- 
to. Según un informe publicado en la re- 
vista Ciencia Hoy, la calidad de la leche 
debería ser importante también para los 
productores e industriales, ya que cuan- 
do ésta no reúne las condiciones adecua- 
das. disminuyen los rindes y la calidad de 
los subproductos, ocasionando en conse- 
cuencia un perjuicio económico. Como en 
la actualidad no existe ninguna técnica 
que permita mejorar una leche de baja ca- 
lidad (la mezcla de buena y mala sólo per- 
judica a la buena), sus. propiedades ade-. '¡f 
cuadas bra etapa ¡de 
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Se confirmó que la P 


Por Ricardo Pasquali/CyT 


n un reciente simposio realizado en 

Australia, investigadores de la Facul- 

tad de Ciencias Naturales y Museo de- 

pendiente de la Universidad Nacional 

de La Plata anunciaron el sorprenden- 
te descubrimiento de un ornitorrinco fósil en 
la Patagonia. 

Este primer hallazgo de un ornitorrinco 
fuera de Australia fue realizado en el golfo 
San Jorge —provincia de Chubut—, en unos 
sedimentos que poseen una antigiiedad de 
unos 63 millones de años. El equipo que rea- 
lizó este descubrimiento estaba dirigido por 
Rosendo Pascual, jefe del Departamento 
Científico de Paleontología de Vertebrados 
del Museo de Ciencias Naturales de La Pia- 
ta, quien aclaró detalles del mismo. 

“Todo empezó por un molar aislado cu- 
yas características lo identifican no sólo con 
algo desconocido y nuevo, sino que mostra- 
ba un estado evolutivo más avanzado y dis- 
tinto a cuantos se conocían en el mundo en- 
tero””, cuenta Pascual. 

—Mi primera impresión era que se trata- 
ba del diente de un edentado —grupo de ma- 
míferos al que pertenecen los peludos, mu- 
litas, osos hormigueros y perezosos—, no sólo 
por ciertos caracteres sino porque este gru- 
po había sido tomado como autónomo y 


muy viejo del continente sudamericano. Con: 


tal “prejuicio”” se lo cedía un joven colega 
de mi equipo, especializado en este grupo de 
mamíferos sudamericanos. Su análisis lo tu- 
vo en la incertidumbre por largo tiempo, pe- 
ro finalmente convino en que las relaciones 
probables parecían ser con los edentados. En 
un trabajo conjunto indicamos tal relación 
como probable, pero reconociendo que era 
una familia aparte representada por esa úni- 
ca especie conocida, que denominamos Su- 
damerica ameghinoi. De todas maneras, fue- 
ra o no un edentado, su grado de evolución 
respecto de los mamíferos coetáneos del mun- 
do entero era tan avanzado que abría a la in- 
vestigación un nuevo campo, que podía con- 
mover esquemas interpretativos tradiciona- 
les. Hicimos varios viajes más en busca de 
mejores restos que explicaran esa aparente 


Mezcla de diosa 
pantera 


(Por R.P.) El aislamiento de Australia 
de los demás continentes, durante muchos 
millones de años, hizo que desarrollase 
una biota muy particular. Entre los ma- 
míferos exclusivos de este continente isla 
se destacan los monotremas y varios mar- 
supiales. 

El ornitorrinco, junto con los equidnas 
de hocico corto y largo, pertenece al gru- 
po de los monotremas. El nombre de mo- 
notrema (del griego mono, uno, y trema, 
agujero) hace referencia al hecho de que 
poseen una sola abertura externa, la cloa- 
ca, para la excreción y reproducción. 

“*Los monotremas —comenta Pas- 
cual— son el grupo más primitivo de ma- 
miferos conocidos. Tienen una serie de 
rasgos que son un modelo para compren- 
der aquellos procesos evolutivos que con- 
dujeron al pasaje de un reptil a un ma- 
míifero. Así, por ejemplo, poseen carac- 
teres esqueletarios reptilianos y son oví- 
paros. Se reproducen por huevos, pero 
son mamíferos. Además tienen pelos y 
lactancia.” Con buen sentido del humor 
el paleontólogo comenta: ““Es decir, son 
una mezcla de diosa y pantera”. 

A pesar de su simpático aspecto, el or- 
nitorrinco es considerado como un ani- 
mal ponzoñoso. En efecto, el macho po- 
see un espolón hueco en las patas trase- 
ras, que está repleto de un potente vene- 
no capaz de matar animales del tamaño 
de un perro. ; 

En los ornitorrincos actuales los dien- 
tes de los ejemplares jóvenes son sustitui- 
dos, cuando llegan a adultos, por placas 
córneas. La forma de estos dientes es si- 


do al descubierto en la Patagonia por el 
equipo de investigadores de la Universi- 
dad Nacional de La Plata. 
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milar a la de sus antepasados, incluyen- | 
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atagonia y Australia formaban un 
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anomalía de los esquemas evolutivos impues- 
tos casi como dogma. En uno de ellos un jo- 
ven colega que era parte de la expedición ha- 
116 —además de varios molares sueltos de Su- 
damerica ameghinoi— un solo molar cuya 
morfología nos era desconocida y aparente- 
mente distinta a cuantas conocíamos en 
América del Sur de esa época, anteriores o 
posteriores. Durante dos meses hice infruc- 
tuosas comparaciones con mamíferos fósi- 
les y vivientes de todo el mundo. En una 
ssión de tales comparaciones, y ante mi ma- 
nifestación de impotencia, mi colega me di- 
jo con un tono de broma, muy sarcástico, 
““¿no será un monotremata?””. Entonces, sú- 
bitamente me acordé de un trabajo sobre la 
descripción del primer ornitorrinco fósil, que 
se realizara en Australia, de la autoría de dos 
investigadores norteamericanos. El material 
gráfico ofrecido por ellos muy inconfundi- 
blemente mostraba que el nuevo molar del 
Golfo de San Jorge era efectivamente de un 
ornitorrinco. Los monotremas no habían fi- 
gurado en nuestra comparación original sim- 
plemente porque los documentos fósiles pa- 
recían indicar que la historia de ese primiti- 
vísimo grupo de mamiferos vivientes era ex- 
clusivamente australiana. ¡¡Un'ornitorrinco 
en América del Sur estaba fuera de toda es- 
peculación!! Pero así fue, y por eso fui invi- 
tado a exponer nuestro trabajo en aquel sim- 
posio de Sydney, Australia. Los trabajos que 
sucedieron tomaron origen en la conmoción 
que este anuncio produjo en la colectividad 
científica. 


—¿Cuál es la importancia de este descu- 
brimiento? 


—Hay varias alternativas de análisis para 
evaluar este hallazgo. Primero, el hecho de 
hallar un ornitorrinco fuera de Australia ra- 
tifica las conclusiones derivadas de otras evi- 
dencias: en los tiempos en que el ornitorrin- 
co vivió en la Patagonia, ésta debió tener al- 
guna conexión geográfica con Australia. Los 
ornitorrincos son animales acuáticos, pero 
de aguas dulces. Las barreras marinas que 
separan la Patagonia del continente austra- 
liano —con la Antártida entre ambos— hu- 
bieran sido una barrera infranqueable para 
ellos. Segundo, esos mares que los separan 
son mares australes, circumpolares y rodean 
masas continentales bajo condiciones climá- 
ticas extremas, en las que la vida de un orni- 
torrinco hubiera sido imposible. Las latitu- 
des australianas donde viven los ornitorrin- 
cos son de medias a bajas, esto es, donde 
imperan condiciones de climas templados a 
cálidos. Implica que la región patagónica 
donde se encontró el ornitorrinco gozaba en- 
tonces de climas semejantes a los que posee 
Australia, muy diferentes de los climas tem- 
plado-fríos y secos de la actualidad. Terce- 
ro, los niveles geológicos portadores de este 
ornitorrinco patagónico pertenecen a los más 
antiguos del Cenozoico o “¿Edad de los Ma- 
míiferos”” —era geológica que transcurrió 
desde hace unos 66,5 millones de años y la 
actualidad— que se conocen en este conti- 
nente. Esto es muy importante porque la otra 
localidad donde se hallaron mamíferos co- 
rrelacionables está ubicada en las proximi- 
dades de Cochabamba, Bolivia; a pesar de 
ser ésta más rica y mejor conocida que la de 
la Patagonia no se han registrado allí ni or- 
nitorrincos ni algunos otros mamíferos que 


0) 


pN 


El ornitorrinco dejó de ser una 
exclusividad de Australia a partir del 
descubrimiento realizado por los 
científicos del Museo de Ciencias 
Naturales de La Plata. 


se hallaron asociados a ellos. Significa que 
entonces la Patagonia tuvo situaciones am- 
bientales distintas a las del resto del conti- 
nente, tan distintas como pará que su biota 
fuera aliada a aquélla de los continentes aus- 
trales más que al resto del continente. Se ha 
interpretado que esta situación es una ““he- 
rencia”? de muy larga data, de cuando el ac- 
tual territorio patagónico era uno o varios 
fragmentos continentales que se soldaron 
—acrecieron es el término técnico— al resto 
de la masa sudamericana. Se ha sostenido 
que ello ocurrió por los fines de la Era Pa- 
leozoica, entre 250 y 300 millones de años 
antes del presente. 

—Si la Patagonia se incorporó a América 
del Sur hace unos 300 millones de años, ¿có- 
mo mantuvo las condiciones ambientales tan 
distintas a las del resto del continente y se- 
mejantes a las de los continentes australes? 

—No es fácil de explicar ya que esas dife- 
rencias superan las que podrían esperarse en- 
tre puntos latitudinalmente tan distantes. 
Más, un trabajo reciente sobre variados gru- 
pos animales y vegetales del sur sudameri- 
cano, predominantemente patagónicos, 
muestra que sus mayores afinidades son con 
grupos que actualmente viven.en Australia, 
Tasmania, Nueva Zelanda, Nueva Caledo- 
nia y Nueva Guinea que con grupos del res- 
to del continente sudamericano. Pero, para 
comprenderlo mejor es necesario entender 
primero la historia física de Sudamérica y 
consecuentemente la historia de su biota. 
América del Sur fue parte —desde hace al- 
go menos de 200 millones de años— de una 
gran masa continental sudecuatorial, deno- 
minada Supercontinente de Gondwana. Por 
oposición, al norte del Ecuador hubo enton- 
ces otra gran masa denominada Superconti- 
nente de Laurasia. Pero Gondwana no fue 
una unidad continental homogénea ya que 
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El doctor Rosendo Pascual en su 
oficina del Museo de Ciencias 
Naturales de La Plata, donde se 
desempeña como jefe del 
Departamento Científico de 
Paleontología de Vertebrados. 


al menos se ha reconocido que estuvo for- 
mada por dos continentes, llamados Gond- 
wana Occidental y Gondwana Oriental. Del 
primero formaron parte los siguientes con- 
tinentes o fragmentos continentales actuales: 
América del Sur, Africa, Madagascar e In- 
dia. Del segundo Antártida, Australia, Tas- 
mania, Nueva Guinea, Nueva Caledonia y 
Nueva Zelanda. Pero los datos geofísicos in- 
dican que antes de la formación del Super- 
continente de Gondwana, con sus dos con- 
tinentes, lo que ahora es Patagonia estuvo 
compuesto por uno o más fragmentos con- 
tinentales independientes, cuya unión se hi- 
zo al incorporarse —acrecer— a la masa que 
contenía lo que ahora es el continente suda- 
mericano extrapatagónico sin perder sus co- 
nexiones con las demás masas australes. 

—¿Por qué razón la Patagonia mantuvo 
y mantiene todavía la herencia de Gondwa- 
na Oriental? 

—Se ha interpretado que las sierras aus- 
trales de la provincia de Buenos Aires —la 
Sierra de la Ventana— son la ““cicatriz”” de 
la acreción de Patagonia al resto del conti- 
nente sudamericano y que la depresión que 
le sucede al sur —Cuenca del Colorado de 
los petroleros, ocupada por los rios Colora- 
do y Negro y sus nacientes, y extendida has- 
ta el sur mendocino— es la “fosa”” que la 
precede. Aunque sabemos que estas sierras 
actualmente influyen sobre los factores cli- 
máticos como para limitar dos regiones bio- 
geográficas como son la patagónica y la pam- 
pásica, es difícil admitir que ellas puedan ha- 
ber condicionado las biotas patagónicas por 
tan largo tiempo y de.una manera muchísi- 
mo más drástica que en la actualidad. En la 
indagación de otras causas más determinan- 
tes hemos encontrado que desde aproxima- 
damente los 75 y los 64 millones de años exis- 
tió un extenso brazo marino que ocupó prác- 
ticamente toda la actual llanura chaco-pam- 
peana y que se extendió hasta las proximi- 
dades del actual lago Titicaca, dividiendo al 
continente sudamericano en una región Nor- 
deste y otra Suroeste. Más: durante el mis- 
mo tiempo, varios brazos convirtieron la Pa- 
tagonia en fragmentos continentales emer- 
gidos, uno de los cuales —extendido preci- 
samente a lo largo de esa ““fosa”” del sur y 
oeste de la Sierra de la Ventana— separó lo 
que sería Patagonia del resto del territorio 
argentino no cubierto por aquel brazo ma- 
rino mayor. 


